
 Peticiones de perdón:  Recitadas por todos 
Después de cada peticíón cantamos “Perdón, Señor, Perdón” 
 
• Por nuestros pecados contra la justicia, por acción u omisión 
• Por nuestra falta de solidaridad e indiferencia hacia los demás. 
• Por nuestros gastos supérfluos, por nuestra vida consumista. 
• Por nuestra violencia y dureza de corazón 
• Por nuestras ansias de tener y de placer. 

     Padre Nuestro 
 Confesión y Absolución individual: 

 Gesto de la paz: Cáritas 

 Oracion final: Recitada por todos 

Señor, con todos los hombres y mujeres 

que en la noche buscan la justicia, 

que van tras un destello de paz, 

que gritan el amor en el desierto.. 

esperamos la debilidad sorprendente 

saludamos a la inesperada luz, 

te recibimos a tí, vida de la vida 

que supera toda capacidad de esperanza. 

 Bendición Final 

 Canto: Vaso Nuevo 

 Gracias, quiero darte por 

amarme. Gracias quiero darte 

yo a ti; Señor. Hoy soy feliz 

porque te conocí. Gracias por 

amarme a mí también. 

 Yo quiero ser, Señor 

Amado, como el barro en ma-

nos del alfarero, toma mi vi-

da hazla de nuevo, yo quiero 

ser un vaso nuevo. 

 Te conocí y te amé; te pedí perdón y me escuchaste, Sí, te 

ofendí, perdóname, Señor; pues te amo y nunca te olvidaré. 

Celebración Penitencial 

de Adviento 

Así dice el Señor:  

“Mirad que como  el barro en la mano del alfarero,  

así sois vosotros en mi mano” 



 Canto: Vamos a preparar el camino del Señor 

 Vamos a preparar el camino del Señor. Vamos a construir la 

ciudad de nuestro Dios. Vendrá el Señor con la aurora,  El brillará 

en la mañana, pregonará la verdad. Vendrá el Señor con su fuerza, 

El romperá las cadenas. El nos dará la libertad. 

 1. El estará a nuestro lado. El guiará nuestros pasos. El nos 

dará la salvación. Nos limpiará del pecado, ya no seremos esclavos. 

El nos dará la libertad. 

 2. Visitará nuestras casas, nos llenará de esperanza, El nos 

dará la salvación. Compartirá nuestros cantos, todos seremos 

hermanos. El nos dará la libertad. 

 

 Oración (todos juntos):  
 Padre Dios: Nos queremos preparar para celebrar de nuevo la 

constante venida de tu Hijo Jesús, a nuestra vida. Queremos dispo-

nernos a recibir tu Reino, anhelarlo y luchar más, para que venga a 

nosotros. Pero sabemos que hay en nosotros demasiados obstáculos, 

demasiados prejuicios, demasiados egoísmos. Por eso estamos aquí, 

para pedirte que nos ayudes, que moldees nuestro barro... 

Lectura del profeta Jeremias  (18,1-6) 

 

 Esta es la Palabra que fue dirigida a Jeremías de parte de 

Yahveh: “Levántate y baja a la alfarería, que allí mismo te haré oír 

mis palabras”. 

 Bajé a la alfarería, y he aquí que el alfarero estaba haciendo 

un trabajo al torno. El cacharro que estaba haciendo se estropeó 

como barro en manos del alfarero, y éste volvió a empezar, trasfor-

mándolo en otro cacharro diferente, como mejor le pareció al alfa-

rero. Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos térmi-

nos: 

 ¿No puedo hacer yo con vosotros, casa de Israel, lo mismo 

que este alfarero? - oráculo de Yahveh -. Mirad que como  el barro 

en la mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, casa de Is-

rael.   

Examen de conciencia 

 
 Escuchando a Dios, alfarero del hombre, que nos 
habla con el corazón, y nos llama a la conversión, exami-
namos nuestra conciencia para descubrir nuestras compli-
cidades con el pecado: 
 
“Así dice Dios: Escucha Adán: escucha Eva: Yo soy tu 
Dios, el Padre de Jesús, tu único Señor... (después de cada 
palabra se hace una pausa) 

1. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón. Le reco-
nocerás como el que es (pausa) 

2. No levantarás ni te arrodillarás ante ídolos: ni ante el 
dinero, ni ante el poder, ni ante el prestigio, ni ante el 
consumo. 

3. No tentarás al Señor tu Dios; no tratarás de utilizarle, ni 
le silenciarás. No le irritarás con desconfianzas. 

4. Serás agradecido, respetuoso y servicial con quienes te 
transmitieron la vida. Serás responsable de la vida que 
tú mismo has hecho nacer. 

5. Respetarás y protegerás la vida de tus semejantes. No 
les harás daño, ni les privarás de lo necesario para vivir, 
ni les abandonarás a su suerte. 

6. Te ganarás el pan y servirás a tus hermanos y hermanas 
con tu tiempo y tu esfuerzo. 

7. No utilizarás ni abusarás sexualmente de ninguna perso-
na. Serás fiel a tu cónyugue y a tus compromisos. 

8. Serás justo con tus semejantes y respetarás sus derechos 
y bienes. 

9. Serás buen ciudadano, respetuoso y colaborador con el 
bien común. 

10.Dirás la verdad, respetando la intimidad; ni engañarás 
ni mentirás. 


